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 A mi querido y tierno Éric,y a nuestras dos maravillosas hijas, Salomé y Juliette.AnoukA Margot, mi hija.A Adrian, mi hijo,que iluminan mi vida día a día.¡Me habéis brindado la oportunidad de pensar  y de cuestionarme tantas cosas!¡Me habéis enseñado tanto!Me hubiera gustado saber, en vuestra primera infancia,  todo cuanto sé hoy en día para poder acompañaros mejor  en vuestras necesidades.IsAbelleNO MAS RABIETAS.indd   529/12/11   15:39
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 «Todos los adultos han sido niños antes. Pero pocos lo recuerdan.»AntoIne de sAInt-exupéry NO MAS RABIETAS.indd   729/12/11   15:39
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13Isabelle FilliozatTengo dos hijos. He vivido momentos muy felices como madre al sentirme bien conmigo misma y con ellos, aunque también he vivido mo-mentos de tremendo desamparo. He llegado a sentirme impotente, cuestionada, una verdadera ma-raña de dudas. Me hubiese gusta-do encontrar un libro que me ex-plicara qué experimentaban mis hijos en ésta u otra situación, así como pistas para orientar mi pro-pia actitud en cada momento. Intuitivamente, descartaba los análisis excesivamente rápidos de los expertos: «Esto es un capri-cho; está tratando de manipular la situación; tiene que aprender quién manda…». Por una parte, lo poco que sabía acerca del ce- rebro de un niño me hacía du- dar acerca de su capacidad para adoptar tales estrategias; por otra parte, me parecía extraño que los niños de la misma edad manifes-taran todos conductas tan simila-res. Este hecho debe signicar algo. ¿Acaso dichas conductas tan molestas para los padres podrían interpretarse como luchas de po-der a sabiendas de que la mayor parte de los niños de 2 años pade-cen tremendas rabietas, que un niño de 18 meses a quien se le prohíbe hacer esto o aquello lo hace de inmediato mirándonos a los ojos, que los chicos de 12 años odian asearse y que las chicas  de 15 almacenan toda la vajilla (sucia) en su cuarto…?Cuando una conducta está tan extendida, ¿se puede seguir inter-pretando como una manipula-ción dirigida contra los padres? Mi hipótesis de trabajo es la si-guiente: las conductas de los hi-jos, incluso las más extremas, obedecen ante todo a una necesi-dad en su crecimiento. Me pare-cía fundamental comprender me-jor las motivaciones de los niños, puesto que son nuestras interpre-PRÓLOGOPrólogoNO MAS RABIETAS.indd   1329/12/11   15:39





14  | NO MÁS RABIETASPrólogoEsta obra abarca y ofrece el fru-to de dichas reexiones. No se ha-bla de recetas, porque ¡no existe ninguna receta para «lograr» edu-car a un niño! Con frecuencia, du-rante algunas conferencias o pro-gramas radiofónicos, algunos pa- dres me preguntan «LA» solución para lo que denen como el pro-blema al que se enfrentan. Pero dicha solución no existe a priori. Siempre existen diversas maneras de abordar un problema, y por lo tanto, diversas soluciones posibles. Desconemos de los moralistas que sólo aportan una única solu-ción para resolver un conicto re-lacional.Una madre pide la palabra. ¿Cómo se ha de reaccionar frente a las rabietas de un niño de 3 años? En este caso, la conducta del niño se dene como un problema que requiere solución. ¡Como si las rabietas de un niño fuesen todas idénticas y careciesen de causa! La pregunta presupone que existe de por sí una técnica ecaz para las rabietas en su conjunto, sin ex- cepción, independientemente del origen o causa de cada una de ellas. En la sección «Lo que com-taciones (es decir, nuestra com-prensión de las cosas) las que ri-gen nuestra conducta.Además, los modelos tradicio-nales de educación no conse-guían buenos resultados, como podía constatar a diario en mi propia consulta como psicotera-peuta, y también –al igual que to-dos los padres– en mi vida diaria. La autoconanza, la seguridad interna y la armonía relacional no son tan frecuentes como se suele pensar entre la población adulta. Ahora bien, eso era exactamente lo que deseaba para mis hijos. Quería ayudarles a convertirse en adultos responsables y autóno-mos, capaces de desenvolverse en el ámbito social, y no deseaba que se convirtiesen en adultos atemo-rizados frente a la mera idea de hablar en público o que acatasen el código de circulación por sim-ple temor a las represalias.Frente a las innumerables si-tuaciones a las que sin duda debe-rían enfrentarse, deseaba adoptar una actitud auténticamente edu-cativa. Me propuse por tanto re-exionar en lugar de obrar de for-ma reeja. NO MAS RABIETAS.indd   1429/12/11   15:39
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   15PrólogoSignica lo siguiente: he utilizado todo el abanico de mis propios automatismos para tratar de re-primir el problema. Me ha pareci-do enormemente útil escribir un libro para identicar, en primer lugar, la causa de las diculta- des, y para aportar, después, op-ciones que con frecuencia nos pa-san desapercibidas en el fragor de la batalla.   pete a los padres» (capítulo 1), ve-remos cómo la madre, al ignorar  lo que experimentaba su hijo de  3 años, había sido la propia cau-sante de la rabieta con respecto a la que quería saber cómo reaccio-nar. Os quedaréis estupefactos al descubrir cómo –inconsciente-mente, por supuesto– nosotros mismos somos quienes causamos las conductas que desaprobamos. La respuesta siempre ha estado ahí. Cuando comprendí lo que ocurría entre mis hijos y yo, todo me pareció evidente. Yo era la res-ponsable de la mayor parte de sus conductas de enfrentamiento; ellos simplemente reaccionaban como reaccionan todos los seres humanos frente a la coacción, los mandatos, etc. y experimentaban las mismas emociones que los adultos, que yo misma… Al mo-dicar mi conducta, lograba solu-cionar lo que, de lo contrario, se me escapaba de las manos como un pez en el agua. Fue como una revelación; una revelación que ahora deseo compartir con todos vosotros en este libro.«¡Lo he intentado todo!» ¡Cuán- tas veces he escuchado esta frase! 






16PrólogoAnouk DuboisNací en 1970. Desde que mis manos aprendieron a sostener un lápiz, he pa-sado casi toda mi vida dibujando. Además, fruto de la casualidad, cursé estudios artísticos superio-res. Pero un buen día, levanté la vista de mis dibujos para vislum-brar qué ocurría a mi alrededor; bueno, no levanté la vista exacta-mente, más bien dirigí la mirada más abajo… ¡Estaba embaraza-da! De repente, un sinfín de pre-guntas bullían en mi mente. Puesto que el papel me fascina en todas sus formas, me sumergí en los li-bros para encontrar respuestas a mis preguntas. ¿Qué es un bebé? ¿Qué idioma habla? ¿Cómo hay que cogerlo? ¿Por qué llora? ¿A qué edad puede pelar gambas? En pocas palabras, busqué todo cuan-to los padres desean saber para que el futuro encuentro y los años NO MAS RABIETAS.indd   1629/12/11   15:39
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17Prólogoacompañan esta obra son fruto del encuentro dichoso con Isabelle, y de nuestra voluntad de buscar una manera distinta de transmitir mensajes y de encontrar también un lenguaje gráco pensado para comprender y aprender mejor gra- cias a la pasión que ambas profe-samos por la infancia, y al deseo común de ver a los niños orecer y relacionarse con mayor armonía en el ámbito familiar.venideros tengan el mejor desen-lace posible.Al no encontrar todas las res-puestas, decidí retomar mi forma-ción. De este modo, me convertí en formadora de «Comunicación ecaz» según el método del doc- tor Thomas Gordon, y en institu-triz certicada del Aware Parenting Institute. Gracias a estas nuevas herramientas, logré aclarar mu-chas dudas en mi interior, y en medio de la alegría, mi nueva fa-milia recibió el nacimiento de una hermanita para Salomé, lo cual abrió nuevos horizontes tan-to para mí como para su padre. Perseveré entonces hasta conse-guir el diploma en psicomotrici-dad. Poseía por tanto más de un as bajo la manga para encontrar res-puestas a mis preguntas. Siempre eles compañeras, percibía, en ocasiones, ésta u otra ilustración deslizándose entre las páginas de los libros de psicología, para con-seguir que tuvieran una legibili-dad adicional (mi lado artístico siempre omnipresente). ¡Y pági- na tras página, encuentro tras  encuentro, dicho deseo logró… perlarse! Las ilustraciones que 






NO MAS RABIETAS.indd   1829/12/11   15:39





[image: background image]


19T e voy a contar lo que me pasa.Una bombilla LED aclara la situación bajo el prisma de los descubrimientos de la neu-rociencia y la psicología experi-mental. Una reacción positiva de los padres, presentada por Isa-belle e ilustrada por Anouk.Esta simplicación –una situa-ción, una opción– tiene como úni- co objetivo ser pedagógica; por-que está claro que frente a cada situación, se puede considerar un sinfín de opciones.Pero sobre todo, no «sigáis» nuestros consejos al pie de la letra. Este libro no presenta ninguna «verdad» denitiva. Cada quien ha de observar, sentir, experimen-tar. Algunas actitudes positivas que proponemos frente a los ni-ños quizá os parezcan simplistas, Un primer dibujo describe una situación familiar. Después aparece caricatu-rizada la reacción de los padres. En cuanto a dicha reacción: Lo que experimenta el niño. Las palabras «niño» y «niña» irán alternándose para respetar la pa-ridad. Dicha paridad también se aplicará en la alternancia de los pronombres «él» o «ella». Es pro-bable que esta opción desconcier-te al lector, acostumbrado al pre-dominio del género masculino en el lenguaje. Pero el idioma dista de ser neutro, pues éste encarna nuestros pensamientos incons-cientes y ratica los estereotipos.1 Nos parece, por tanto, importante que el género masculino deje de predominar sobre el femenino. Hemos optado asimismo por dicha alternancia para no sobrecargar al lector con el añadido sistemático del femenino (-a). Por supuesto, los mensajes transmitidos para un niño incumben también a las ni-ñas, y viceversa.MODO DE EMPLEOModo de empleo1. http://www.cemeaction.be/?p=461






[image: background image]


20  | NO MÁS RABIETASmiento de conjunto de la obra, se-rán abordadas con detalle a partir del primer capítulo. La educación de un niño es ante todo una rela-ción. Es imprescindible por tanto priorizar ante todo esa relación. Una relación deteriorada acarrea un abanico de síntomas, que van desde la agresividad hasta unos pésimos resultados es-colares. Una relación saludable, por el con-trario, permite enfren-tarse a las diculta- des y superar, juntos, los obstáculos. Sin em-bargo, olvidamos con excesiva frecuencia di-cha prioridad. No obs-tante, preservar la re-lación no significa conquistar el amor del niño «per-mitiéndoselo» todo. La necesidad fundamental de todo niño es sen-tirse amado. «¡Evidente!», pensa-réis al respecto. Por supuesto, pero no tan evidente para el peque en su día a día, que percibe en su interior un sinfín de motivos para no sentirse amado, pese a serlo. Veremos cómo colmar el depósito de amor de nuestros hijos y cómo incluso idealistas. Estamos tan acostumbrados a los conictos familiares, que nos resultan natu-rales, como también nos parece habitual que nuestros hijos se nieguen a cooperar, de modo que dudamos de que la situación pue-da cambiar, y sobre todo, con tan-ta facilidad.Cuando hemos re-querido de cierto es-fuerzo para abrir una puerta, puede resultar desconcertante descu-brir que un simple ges- to bastaba para lograr-lo. En cierto modo, en esto consiste el propó-sito de este libro: en analizar una opción de apertura descartando el uso de la fuerza.En esta obra, las emociones no se abordan en profundidad. Este tema ha sido tratado en mi libro El mundo emocional del niño. Ahora queremos centrarnos en las conductas que irritan sobre todo a los padres. ¿Los caprichos son realmente caprichos? ¿Qué le ocurre al niño? Estas preguntas, que marcan la pauta del plantea-
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   21Modo de empleocon el niño. Y ninguna relación madre-hija/padre-hija se asemeja a otra, puesto que en cada caso, ésta se inscribe entre dos indi- viduos distintos y en un entor- no especíco. Por lo tanto, cada quien ha de crear su propia rela-ción con el niño. Ahora bien, to-dos formamos parte de la espe-cie humana, y el cerebro de un niño de 2 años se asemeja más al de otro niño de 2 años que a su propio cerebro en la edad adulta. Todos sabemos que el niño dista de ser un adulto en miniatura, ¡pero es obvio que solemos re- criminarle que no se comporte como tal! Numerosas reacciones incomprensibles de nuestros hi-jos se relacionan de hecho con malentendidos. Puesto que su cerebro está en pleno desarro- llo, el niño no percibe, no com-prende las cosas a imagen y se-mejanza de los adultos. Ignorar este hecho acarrea muchos con-ictos, castigos inútiles e irrita-ción por parte de los padres. Los conictos, después de todo, sólo existen porque los padres esperan algo de los hijos. ¿Dichas expec-tativas son realistas teniendo en nutrir su sentimiento de seguri-dad, sobre cuya base podremos construir su educación.Existe la gran tentación de in-terpretarlo todo en términos de carencia de afecto. Las conductas de los niños tienen, sin embargo, causas muy diversas: tensión ex-cesiva, sobrecarga de estímulos, aburrimiento o simple necesidad psicológica. En este libro explo- raremos todos estos factores de crisis.Frente al mismo ruido, un niño de pecho llorará mientras que el otro abrirá los ojos de par en par… Temor para el primero, curiosidad para el segundo. Al nacer, el bebé ya tie-ne 9 meses de vida,  9 meses de experien-cia. Por otra parte, ningún padre o ma-dre se parece a otro, cada cual po-see su propia historia, sus propias necesidades y objetivos, sus lími-tes, en función de la edad, de las hormonas, del estatus social y económico, todo lo cual no ofre- ce la misma disponibilidad para 
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